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Tengamos la misma actitud humilde que hubo en nuestro Señor Jesucristo, al renunciar a nosotros
mismos, para beneficiar a otros.

I. Actitud: La mente de Cristo (Fil. 2:5)

«16Porque ¿quién ha conocido la mente del Señor, para que lo instruya? Pero nosotros tenemos la
mente de Cristo»

1 Corintios 2:16

II. Alteza: La gloria de Cristo (Fil. 2:6-7a)

«Si tú quieres conocer a un hombre, no le des responsabilidades, dale privilegios» .
Pastor Miguel Nuñez

III. Abandono: La humillación de Cristo (Fil. 2:7-8)

«Así que, nosotros los que somos fuertes, debemos sobrellevar las flaquezas de los débiles y no
agradarnos a nosotros mismos. 2 Cada uno de nosotros agrade a su prójimo en lo que es bueno
para su edificación. 3 Pues ni aun Cristo se agradó a Él mismo; antes bien, como está escrito:
“Los insultos de los que te injuriaban cayeron sobre Mí”»

Romanos 15:1–3

Anota lo que creas que el Señor ha traído a tu vida el día de hoy:

Preguntas de Aplicación

I. Preguntas con relación al punto de Actitud:

1. En tú relación con los demás, ¿tienes una actitud de humildad o de egoísmo?



2. ¿De qué manera podemos conocer y tener la mente de Cristo?

3. ¿De qué manera la iglesia de Cristo puede permanecer en unidad?

II. Preguntas con relación al punto de Alteza:

1. ¿De qué manera la Biblia nos enseña que Jesús es Dios?

2. ¿A qué privilegios te estás aferrando que te impiden servir con humildad a tu prójimo?
(familia, iglesia, trabajo, etc.)

3. Mediten y dialoguen sobre el atributo de la humildad de Dios.

II. Preguntas con relación al punto de Abandono:

1. ¿De qué se despojó Jesús según Filipenses 2:5-8?

2. ¿Qué aplicación te mostró el Espíritu Santo para tu vida personal (ej. ¿servir a tu cónyuge y
a tu prójimo de una menor manera), por medio de las implicaciones universales de
Filipenses 2:5-8? (pensar en los otros más de lo que pensamos en nosotros mismos).

3. ¿Cambió tu manera de pensar acerca de Cristo después de comprender Filipenses 2:5-8?

4. ¿Tú amor por Él y tu de en Él crecieron y maduraron en algún aspecto?


